
Es el tiempo que transcurre hasta 
que el niño se siente integrado en la 
Educación Infantil.

La incorporación del niño/a a la escuela 
supone un cambio importante en su vida. 
Nuestro hijo sale del ambiente faniliar en 
el que se desenvuelve con seguridad y 
en el que, frecuentemente, es el centro 
de atención, para formar parte de un 
ambiente nuevo y desconocido. Todo 
ello le crea cierta inseguridad.

No todos los niños reaccionan igual. 
Algunos no manifiestan ningún 
rechazo, pero otros pueden: llorar, no 
comunicarse verbalmente, sentirse 
angustiados al lado de la puerta, intentar 
escaparse, preguntar constantemente 
cuándo vendrá su mamá...etc.

También en casa pueden manifestar 
cambios como pérdida del apetito, 
pesadillas, haciéndose pis...etc. Todo 
ello es normal si su duración no se 
prolonga demasiado.

Intenta facilitar la adaptación mediante 
la entrada escalonada, (breves 
periodos de tiempo al principio que 
se van prolongando hasta alcanzar la 
jormanda completa).

Procura crear un clima lo más parecido 
posible al familiar.

Iniciando un conocimiento de las 
familias, y de sus hijos, a través de las 
reuniones iniciales y las entrevistas 
personales.

Estudiando en cada caso las estratefias 
más adecuadas para ayudar a cada niño 
a superar estas primeras dificultades.

¿Qué es el periodo de 
adaptación?

¿Cómo pueden 
reaccionar?

¿Cómo podemos ayudarle?

¿Qué hace la escuela?



Mostrarse alegres y con una actitud 
positiva hacia la escuela.

Manifestándole a su hijo/a lo ilusionados 
que están por el acontecimiento.

No mostrando tristeza cuando los dejan 
en la escuela.

Interesándose por las actividades que 
realiza, por los amigos y compañeros 
que pronto conocerá, por los juegos 
que más le gustan...etc.

En definitiva, comprendiendo el periodo 
de adaptación de su hijo o hija.

La estrecha colaboración entre padres 
y educadores ayudará a crear el 
marco adecuado donde el proceso de 
adaptación del niño va a contribuir a la 
maduración de su personalidad.

El periodo de 
adaptación

¿Qué pueden hacer 
las familias?


